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El fracaso I
de Max Nordan

:J'lax Nordau, ese hombre que

llenó un dia la voz de los inte­

lectuales con sus juicios morda­

ces ha fracasado. Su libro «De­

generación» obra demoledora y

sectaria, es una mancha imbor­

rable para qnien corno él presu­

me de gran crítico y pedagogo.
Ya sabemos á que atenernos res­

pecto á Guyau, podemos apre­

ciar á Stirner en sn valor y no

necesitamos SLl verbo canallesco

para desechar el fárrago Inútil

de las doctrinas de Niezsche.

Por grande que fuera el em­

peno de Nordau, no derribara la

gloria de Ibsen, ni oscurecerá á

Wagner.
Ese lenguaje tabrenario , vio­

lento que Nordau empleó en su

libro, háse tornado contra él,' le

ha hechado un borrón indeleble.

De cuando en cuando aún suena

sn nombre en alguna parte, pero

yace oculto Sill haber subid'? al

y su escuela de antropología,
escuela absurda, á pesar de la

sabiduría del maestro. Entre los

libros de Lombroso, cuando se

lee en calma «El hombre crimi­

nal» ó «La muger criminal y la

prostitución> y algun otro, sién­

tense ganas de reir homérica­

mente, ante tanta puerilidad. Y
como Nordau, discípulo de Lom­

broso á quien dedica su obra"

aplicó estas teol'Ías impuestas
entonces en muchos cerebros,

deslumbró con su crítica á los

incautos, que vieron una obra

demoledora donde solo había un

juego inútil y violento de pala­
bras. Es suficiente volver co�ltra

él sus mismas annas, para que

las novelas infames que ha es­

crito se presentan:tll, á nuestros

ojos, como cosas ridículas.

¡Y aún da un viva á los com­

bates legales! Esto parece toda

una l1wntira conve'ncional de

n1.6estra civiliZt [ción.

No, No¡,dau se ha equivocado,
totalmente. Se dirigía á inteli­

gencias Ruperficiales, á los seu­

do-cultos, papanatas á quienes
ciega una OpiD ión de tal modo

que no quieren ver mas. Si es

cierto q ne Nietzsche dió lugar al

superhombrismo que se apoderó
largos dias de la juventud, no es

menos cierto que los que hide­

ron eco al autor de «Los matri­

monios morganáticos», cayeron
tambien en ese lazo que produ­
ce el espejismo de la ignorancia,
de las ideas nQ asimiladas ó de

.

En religión la pasión de los

tr-�\'fJIe�!ftl::lrl- -oetrnáà-€> --�)€).l!- !'...n.n.ellos-
yv. 1: �'1. sectarios crea el faImtTsutO, g�l:'-

que el quiso derrocar. Leed á
men de crímenes y dolores hor­

Jorge Ingegnieros. Dan pena las

páginas de su libro «Italia» des­

tinadas al fracaso de Lombroso
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una incapacidad de independen­
cia moral.

Viva la verdad qne nos ha de

hacer libres, viva el1a que es hu­

perecedera y eterna, que vive y

vence siempre como lo proclamó
Esdras. hace mas de dos mil

anos, viva ella q II e no' pudo ser

definida por el profetà de Betlen,

pero eso mismo, ese amor santo

hacia la verdad hace fracasar 1 a

mentira, cuando aquella solo es

invocada en nombre del secta­

rismo y de la pasión. Nos alegra
el fracaso de Nordan pensando
en tanto literato ultrajado, vien­
doque los Richepin , los Clare­

tie, los Lemaitre y otras glorias,
honra de la literatura francesa,
han triunfado á pesar de los ata­

ques, viendo que las sombras

ultrajadas de los muertos aun

nos recuerda,� su imperecedera
labor.

Las pasiones manchan lo que

tocan, envilecen las vidas mas

dignas y engarran al pueblo, le
seducen.
"

para los �equeños .j
quo están aguar­

dando el pan amasado con sangre!
La ínquietud del maüana se lec en

los ojos que mirarí abajo, hacia los

que esperan. Desfilan, en el pensa­

miento, los días negros, los días de

miseria, los días sin amor.

Pero frente it un deber se impone,
imperative, un deber más grande, y

al fin todos abandonan precipitada­
mente las herramientas Se oyen cru­
jir-dijérase que es un quejido-las
tablas.

«[No la queremos, no, la gucrru!
¡Aquí nos teneís.compañeros!» cxcla­

man los huelguistas. Un extremeci­

miento arruga las frentes sudorosas;
las manos se crispan. «(Maldita gue­
rra!. .. » En la plaza, entre unos y

otros, bajo la magnanimidad del sol

que en otras tierras alumbra la san­

gre joven impíamente vertida, es el

abrazo fraternal.

Esta belleza civil, que muchos no

quieren todavía comprender, se aden­
tra en mi, corazón, mientras mis la­

bios pronuncian "palabras benditisi­

mas para la soliJ:uidad humana que

apunta sobre las fronteras.

Imponente, en la paz y en 'la luz,
resuena galopar de caballos. Los sa­

bles de los guanl4as dóblanse Iulgu­
rande trágicamente bajo la estupenda
ll:!!!�br���. la � lJi�J'ia?a e�y va1·_ Los

�

obreros huyen ... y desaparecen en las

calles aledañas. Los portales se cie­

rran cori violencia y los curiosos se

retiran de lOB balcones. Veo á una

ancianita, lívida, ampararse en el

quicio de una puerta. Un bebé blan­

co y blondo juega, ajeno á todo" con
un enorme y dulce perro de San Ber­

nardo, á la sombra protectora de un

tilo.

La plaza ha quedado desierta, mas

la ráfaga amenazadora ha dejado en

el espacio como une imprecación.
Entre tanto, el pensador, apoyando

la frente martileiia sobre las manos

Nuestro querido compañero, el ilus­
tre escritor Eduardo Marquina, pu­
bLica' en la revista La A ctualidad. el

artículo que copiamos it continuación

y que. hace referencia á la labor del

diputado republicano, nuestro distin­

guido colabora<.lor don Luís de Zu­

lueta:

Hace un afio, por único comentario

á los sl�cesos de Julio, en estas co­

lumnas y en las de La Publicidad,
hizo campana el cronista en favor de

la Escuela.

«No encontramos entonces ambien­

te, me decía lHl amigo, recordándo­

me hace poco esa campana; ni en las

alta,s ni en las bajas esferas lo hay
todavía.»

Es bien cierto. La. clara y noble

palabra de Luls de Zulueta, hablando
en el Ateneo Igualadino del «Alma.

de la Escuela", no ha teniLio toda la

resonancia que hubierJ logrado dall­

do con Ull ambiente }Jropicio y dis­

puesto á la. acción generos:l.

Remos leído ::tlp;anos comelltarios

de eUlt, tan pohre5! y mp7.CjlliuClS, que
hacían llorar. l'i sn :;orf..:cttl conclu­

sión afirmati va cuando, dirigiéndose
It SlB oyento.'3, $Ii I di::;tlng.til' matices

politicos, les gt'i ta: «haced escuela

catalana, no ta hagnis c[Jtala.nista»
'_ ,

ha sido Liea apreciada por 108 DlÏs-
mos que con Illayúr eütusiasmo de­

bielon acogerla.
Hemos leido la rO:Jdenadún expre­

sa de esta frase hecha desúe un pe­

riódico doctrinario, con tan sofisticas

y frías al'gumentadoncQ, que nos han

parecido indignas de la misma doc­

trina que pretendían defender. En el

fondo venía á decirse en esta répli�a,
lo que escuetamente expueEto c·lE'i no

tiene sentido. Ulla escue:a catalana

obrera, pues en muchas 'de ellas,

.

otros elementos agenos procuran in­

ducirles por llIl tiqni» miqui» 11, termi­

nas ele una manera irrazonuhlc.

La cuestión bursátil y comercial

juega muchas veces papel importante
en esto s movimientos obreros, y se

ha dado algún caso que el obrero in­

concieute-uente ha hecho el juego á

importantes sindicatos, que con el fin

de atentar contra los productos ne

otras industr ias dIO' competència, han

ejercido de factores de estas huele-as1:> ,

que aparte de desmoralizar al obrero ,

le conducen á Ull estado por demás

miserable, por la falta de recursos,
efecto de los constantes días que du­

l'a el irreflexivo paro.
El capita! problema es' la unión de

patronos y obreres, y entiendo que,

quien tenga autoridad moral sufi­

ciente, debería laborat· para que se

hermanasen estas dos colecti v idadcs,
pues sin su unión siempre llevara la

peor parte la clase obrera.

Es labor' de cuerdos el pensar bien,
'

pues estos casos excepcionales, apar-j
te el logro de lo que se pretende muy I

I
rarns veces, hace que el obrero mis-

mo sufra las graves consecuencias, y
toque los fnnestos resultados,

O sino remitámonos :í. la huelga de

los mineros deBilbao, estudiemos el re- .

sultado q ne hasta .ahora .han'obtonido\.. .. ..

los obreros, y lio"'fendrcmos otra so-

lución que reconocer foraosamcn te

que el que pierde hasta ahora es el

pobre minero, pues gran parte ele.

ellos ban pasado hambre, y muchos

han tenido que emigrar en busca de

trabajo, por la tardanza en resolver­

se tal conflicto.

No porque uno sea obrero, ha de

toner siempre en los labios la maldi­

ción contra el patrono. y pregonar el

estigma de explotado, pues tan bue­

nos sentimientos tienen much.s pa­

tronos como lllUl'hos obreros.

A los que siendo patronos 110 cum­

plen con los preceptos legales del tra­

bujo y no tienen las consideraciones

debidas al obrero, hay leyes que pue­

den oblig'arles á cumpUr con este de­

ber de )'\:Jspeto.
Para los obreros que por el prurito

degritar siempre, algunos de ellos sin

razón, dejando de mirar su labor en

el terreno imparcial, no cumplen con

su deber, justo es que no se les tengan
las consideraciones que :dcoen gozar

los cumplidores y razonables.

El gobierno, sea liberal sea conser­

vador,debe muchas yeces su estabili­

dad ó su caída á làs consecuencias

FRANKLI�.

(De nuestros corresponeales)

-----

El día 8 del corriente estuvo en es­

ta, población don Mai lI!!1 'I'elo, Presi­

dente de la Aaociación "Los Proere-o

slstas Españoles", al objeto t'lc con-

certar la adhesión de varias tiendas

á la misma.

Esta innovación era esperada COll

interés por las asociados desde que
el senor Telo, en sn eoníerencia dé!

24 de Julio, explicó esta nueva fase

en la marcha general de la Sociedad

y los grandes beneficios que pueden
obtenerse.

F'írmarou el contrato de adhéáión

los senores siguientes:
Don José Puig, dueño de una pana­

dería; don Juan B. Alemany, de una

dulcería y tienda de comestibles' don,

Joaquín Serra, de una !Ilapateria; don
Juan Bayes, de una alpargatería 'y

candelerla; don José Giralt, de una

alfarería; y don Enrique Bassala de

una carnecería y tocinería.

Los asociados han visto con satis­

facción la reforma introduclda prac­
ticamente en la Asociación, y se [ull­

gura Ull número considerable de aso­

ciados.
J. C.

Blanes, 14 de Septiembre HIla.

rendos. En las demás maniícs­

taciones de la vida, aunque solo

sea momentáneamente, tambien

perturba y destruye.
El tiempo se encarga de po­

ner en claro las cosas, pero es

menester alzar la voz contra Jos

que se creen con la piedra filo­

sofal de la verdad para que pe­

casen como el gran critico y pe­

dagogo Max Nordau.

RAMIRO G. PA�IAGUA.

El Alma
.de la Escue/à

suaves, medita. Un día-medita-la

predicción se cumplirá: <da unión de

los tral)àjadores,ser<'t l¡;¡, paz del mun-
0.De la revuelta do.».

¡ CARLOS RAHOLA.

Julio MCMIX.

Ha sido inesperado, insólito, el

espectáculo de esta maiiana. Un vo­

cerío qne yo no había oído_ nunca en

las calles ungidas de silencio de este

«rincón provinciano» se ha elevado,
háse acrecido, se ha amplificado ...

Era la multitu L La multitud, en aque­

llos momentos) era In, tempestad.
Las gentes se a,somaban á los .bal­

cones y á las ventanas; los rostros,

graves, expresaban sorpresa y te­

mor. Bellamente pl'ofanadora, una

ráfaga de l'cbddia aL�ábase sobre la

ciudad pacífic l, durr:'1iente.

SOCIALISMO

Filosofemos

Ès precisa esta norma de conducta]
se impone el que filosofemos la situa­

ción de Espana en los momentos ac-

t 1 qu� originan las huelgas ó conflictos
ua es.

l\Iuchas son las causas que imponen,
de índole análoga.
Canalejas que ha entrado en el po-

tal estudio; por una parte la huelga
irresuelta de Bilbao, huelga. que, del', con gaGas de hacer algo en los

órdenes social, económico y religio­

so, ayuí tiene un gl'ill1 problem it; bus­

car la armonía entre el capital y el

trabajo, por medio de una ley razo­

nable y justiciera, qile se haga cum·

plir rigurosamente por ambas partes.
Filosofemos obreros, que es de

cll�rdos el pensar, cuando la razón

nos asístn; en la demanda pongamos

la prudencht y cuando sean remUlle­

radús nuestros servicios y respeta­
das nuestras personas, seamos dignos,
razonables y cultos, y asi, cUàndo al­

guna pena aflige nuestro corazón se­

remos diguos del a?recio de los pode­
rosoS.

aparte de su caracter social, deja en­

trever en el fondo el deseo de pertur·
bar, ó cuando menos, de coartar los

deseos de libertad en lo referente á

eultos religiosos, que sustentaba el

partido liberal acaudillado por Cana­

lejas; por otra parte, en Barcelona

sobre discrepancias de la Unión de

Metalúrgicos con flUS patronos, des­

pués dc una huelga persistente, los

obreros de este ramo han declarado

la huelga general, cuyo estado anor­

mal de cosas, si se coruplicase,podrla
dar lugar á un serio conflicto de ca­

racter social y económico.

Las huelgas á veces no son la ma­

nifestación de los deseos de la clase

Re aquí que C.l la suntuosa cons­

trucción de mi plaza, que sale peno­

s'amente del Còfuerzo anónimQ de los

obreros, CC3:1, tlc pronto, el trabajo.

Ya no se oye eJ ruido de· la colmena

humana, y el pico que labra· la pie­
dra ha dejado de c.·mtar.

¿Qué aca,ece? Un grupo de trabaja­

dores ha,ceirrupción en la plaza, ex­

hortando,._CO'll palabras persuasivas,
al paro; entre ellos hay alguno, im­

pulsivo, impaciente, que exige y

amenaza. Sobre los andamios] los al­

baliiles deliberan un instante. Hesi­

tación... ¡Es tan agradable trabajar
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